
N º 6 1 -  F E B R E R O 2 0 0 4 -  P Á G 8 4 - 9 4

HH AA BB II LL II DD AA DD EE SS   EE NN   SS AA LL UU DD   MM EE NN TT AA LL   

J.A. Barbado Alonso; J. Aizpiri Díaz; P.J. Cañones Garzón; A. Fernández Camacho; F. Gonçalves Estella; 
J.J. Rodríguez Sendín1; I. De la Serna de Pedro; J.M. Solla Camino. 

Grupo de Habilidades en Salud Mental de la SEMG

Individuo y Familia (I)

La formación médica ha orientado nuestro traba-
jo hacia una visión individualizada y biológica del 
enfermar. Ya mencionamos en otro capítulo la nece-
sidad de considerar otros factores (psicológicos y
sociales), además del biológico, en la ayuda tera-
péutica, dada la influencia que tendrán en la evolu-
ción del problema presentado y en la eficacia tera-
péutica.

Adoptar un enfoque integral, centrado en la per-
sona, y considerar su contexto social es tener en
cuenta a la familia como el nivel más inmediato e
influyente de ese contexto social. La importancia de
la familia en la patología individual puede obser-
varse en innumerables ocasiones:

· Familiares del paciente que solicitan informa-
ción sobre el problema.

· La familia nos aportará valiosa información que
aclarará la definición del problema.

· La familia será afectada por la enfermedad de
uno de sus miembros e influirá, a su vez, suminis-
trando apoyo o dificultando el progreso terapéutico.

· Los familiares pueden ser grandes aliados 
nuestros o, al contrario, generar obstáculos tanto en
la evaluación como en el tratamiento.

· Muchos problemas psicopatológicos tienen un
fuerte condicionamiento familiar.

· En ocasiones, la familia hace una demanda
expresa de ayuda.

Y por otra parte, como médicos generales 
estaremos ahí, a lo largo del ciclo vital de nuestros
pacientes y de sus familias, y lo mejor es integrar
toda la información que permita una visión más
amplia de los problemas planteados.

La familia es la unidad básica de socialización. Es
el contexto social mínimo donde se inicia y produce la
integración de los seres humanos en un sistema
social. En la familia los seres humanos construyen sus
pautas básicas de relación que influirán y determina-
rán las interacciones de su época adulta. Es el primer 
laboratorio de aprendizaje social.

Los seres humanos siempre han tendido a formar
grupos y esto ha resultado fundamental para el 
desarrollo de la civilización. La forma natural entre los
seres humanos de unirse y coexistir es formar grupos
que hemos dado en llamar familias. Y así lo señalan
los estudios transculturales que muestran cómo la
familia es el grupo básico en todas las culturas.

La familia ha cambiado a lo largo de la historia y
adaptado su organización según las vicisitudes 
socioculturales, económicas y políticas sufridas.

Del antiguo modelo de familia tribal, que se carac-
terizaba por una gran cohesión intragrupal, con múl-
tiples intercambios e interacciones entre sus miem-
bros, casi autosuficiente, y, por ende, con poca adhe-
sión a sistemas sociales más amplios, se ha ido pasan-
do al modelo de familia nuclear de dos 
generaciones, donde la pertenencia y adhesión a 
sistemas suprafamiliares es mucho mayor; con ello, la
cohesión familiar depende más de factores 
afectivos que de otro tipo, lo que da una mayor 
fragilidad a este tipo de familia y genera, por ello,
nuevas tipologías familiares, como son las familias
con una sola unidad parental (madre divorciada con
hijos) o las familias reconstituidas (matrimonio de 
de divorciados que aportan hijos del anterior 
matrimonio), entre otras, que señalan la coexistencia
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actual de múltiples estructuras familiares. Esta tensión
existente entre la familia y la sociedad (el Estado) por
el control del proceso de socialización de sus 
miembros genera una tipología cíclica de la familia,
según Carle Zimmerman, cuyos modelos pueden 
coexistir en la sociedad actual:

· FAMILIA HEREDITARIA. Sus miembros son los
herederos del apellido, la propiedad y el linaje fami-
liar. Desde esta visión, la familia se considera inmor-
tal. Cada individuo miembro está supeditado al
grupo, al mapa del mundo familiar.

· FAMILIA DOMÉSTICA. Es un grupo intermedio
que evolucionó de la anterior. Al aumentar el poder
del Estado, éste compartió el poder y el control con
la familia a través de sus organizaciones e institucio-
nes.

· FAMILIA ATOMIZADA. El poder y la influencia de
la familia son reducidos a su mínima expresión. El
Estado se trasforma en una organización que se hace
cargo de la socialización desde el principio: escuelas,
hospitales, servicios sociales, tribunales, instituciones
para niños... La educación prescinde de los padres y
éstos delegan en las instituciones.

Existen, por tanto, dos fuerzas aparentemente 
contrapuestas en todo grupo familiar: la COHE-
SIÓN (tiende a fortalecer el vínculo, a mantener-
la unida) y la ADHESIÓN o ADAPTABILIDAD (fuer-
za centrífuga que tiende al cambio, a la necesidad
de adaptarse a otros grupos, a otros contextos).
La flexibilidad y el equilibrio dinámico entre estas
dos fuerzas son necesarios para la evolución salu-
dable de toda familia. Un disbalance extremo en
alguna de las dos tendencias suele precipitar con-
flictos.

Así, una tendencia centrípeta hace que la familia
trate de impedir una comunicación fluida de sus
miembros con el exterior al considerarlo un lugar peli-
groso para la familia. La exigencia del grupo prevale-
ce sobre los derechos individuales. Los conflictos den-
tro de la familia no tienen salida y periódicamente se
hacen presentes.

En la tendencia centrífuga los miembros tienden a
atomizarse y son lanzados rápidamente al exterior. La

comunicación y la afectividad dentro del grupo son
escasas o muy limitadas.

El estudio de la familia como crisol de todo lo 
saludable y lo patológico que pueda darse en el indi-
viduo hizo que la Psicología y la Psiquiatría empeza-
ran a poner el acento en el contexto social del indivi-
duo.

La idea de que el hombre está influido por el 
contexto social y éste, a su vez, es influido por el indi-
viduo es algo frecuentemente aceptado. En todas las
orientaciones se da más o menos importancia a este
contexto: teóricamente siempre es mencionado, pero
las técnicas terapéuticas han sido meramente indivi-
duales y obvian este aspecto social hasta muy
recientemente.

La aplicación de la Teoría General de los Sistemas
a la Psicología dio un nuevo auge a la visión
ambientalista de los problemas psicopatológicos y
añadió una nueva perspectiva de la familia al consi-
derarla como un sistema vivo.

Todo sistema vivo es un sistema abierto. Podemos
definir sistema abierto como una entidad que tiene un
conjunto de reglas y que intercambia información y
energía con el mundo exterior. Los sistemas abiertos
no son entidades estáticas, sino dinámicas, manteni-
das por la interacción entre la HOMEOSTASIS (persis-
tencia) y el CAMBIO (evolución).

Veamos las características de los sistemas abiertos
aplicadas a la familia.
· TOTALIDAD. Cada elemento de un sistema sólo
puede ser entendido en su relación con los demás, lo
que supone que cualquier cambio en una de las 
partes  afectará a todas las demás. Esto lleva consigo
considerar a un sistema como un todo diferente a la
suma de sus partes (no sumación), con cualidades
propias. Aplicado a la familia, se diría, entonces, que
la conducta de un individuo está relacionada con la de
los otros. Un individuo es un todo y, a la vez, parte del
sistema donde está incluido. Nuestra conducta influye
en los miembros familiares y, por otra parte, lo que

LA FAMILIA COMO SISTEMA
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ellos hagan determinará nuestra respuesta. Como
individuos somos un todo, pero también somos parte
de los sistemas sociales a los que pertenecemos. Por
otra parte, el análisis de una familia es más que la
suma de sus miembros individuales. La familia (cada
familia) tiene sus propias reglas inherentes.  

· ORGANIZACIÓN. Una de las características de
todo sistema es la presencia de una organización que
permita relacionar sus elementos entre sí y al sistema
mismo en su adaptación al contexto. Para ello 
requiere unos LÍMITES interiores del sistema y con el
exterior del mismo. Esto dará lugar a que el sistema se
organice mediante JERARQUÍAS, de forma que cada
sistema esté formado por SUBSISTEMAS y que, a su
vez, se pueda integrar en diversos SUPRASISTEMAS.
Vista la familia como un sistema, observaremos en su
estructura diversos subsistemas (parental, conyugal,
fraternal) organizados jerárquicamente y con límites
más o menos permeables que regulan la relación
entre sus miembros.

· REGULACIÓN. Todo sistema se regula a sí mismo
mediante circuitos cibernéticos de retroalimentación
(feed-back). Lo que caracteriza a un circuito cibernéti-
co es la CIRCULARIDAD en contraposición con la 
LINEALIDAD (Figura 1). Los circuitos de retroalimen-
tación pueden ser positivos o negativos. Por RETROA-
LIMENTACIÓN NEGATIVA se entiende el proceso
autocorrectivo que intenta contrarrestar toda desvia-
ción de salida que sobrepasa determinados límites: lo
característico de este feed-back es, por tanto, su ten-
dencia a la HOMEOSTASIS, a mantener al sistema en
un estado constante, a impedir que se 
produzca el cambio y a intentar mantener la estructu-
ra inalterada. La RETROALIMENTACIÓN POSITIVA, al
contrario, amplifica la desviación de salida y tiende al
cambio: este feed-back es básico para la supervivencia
del sistema, para su capacidad de adaptación a 
situaciones de crisis, de forma que la amplificación de
la desviación produzca un nuevo reequilibrio en el 
sistema, que éste sea capaz de AUTOORGANIZARSE y
generar una estructura distinta que se adapte al
nuevo contexto; en relación con la familia esto quiere
decir que cada conducta de un miembro suministra 

información al sistema familiar, información que
puede favorecer o contrarrestar la aparición de 
conducta en otros miembros.

La repetición de determinados circuitos genera
REDUNDANCIAS o REGLAS que constituyen el 
funcionamiento del sistema (por ejemplo: el 
primogénito adolescente negociará con la autoridad
parental el horario de llegada nocturna, que, de paso,
servirá para los que vengan detrás; si alguno de 
los hermanos quiere cambiar la regla tendrá que 
pelear duro).

En su historia evolutiva cada familia generará un
sistema de reglas (explícitas, implícitas, secretas...) que
le permitirán permanecer estable, equilibrada. En el
transcurso del tiempo la familia sufrirá diversas situa-
ciones de cambio (nacimientos, muertes, separacio-
nes, crisis de desarrollo...) a las que habrá de adap-
tarse. Reglas demasiado rígidas impedirán una evolu-
ción adecuada y podrán producir conflictos y/o pato-
logía.

Las REGLAS generadas por la familia en el 
transcurso de su trayectoria son un área importante 
a explorar en toda familia, por su capacidad 
para significar y mediatizar comportamientos. 

Estas reglas se pueden clasificar en tres tipos:
· EXPLÍCITAS. Son las que se establecen de un

modo claro y directo por los miembros de la familia.
Todos las conocen, se ha hablado de ello, incluso se
han negociado: asignación de las tareas domésticas,
roles a ejercer en el cuidado de los hijos, relación con
los suegros, libertad y relación con las amistades... Si
bien, parece que lo deseable es que exista el mayor
número de reglas claras y explícitas, normalmente no
ocurre así y la mayoría de las reglas de las familias
pertenece al segundo tipo.

Figura 1
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· IMPLÍCITAS. Son reglas que están ahí y ejercen su
función, pero no han sido verbalizadas ni consensua-
das; si se hablara de ellas explícitamente, no habría
muchas dificultades para llegar al acuerdo. Al 
señalarlas desde fuera se suele obtener la respuesta
de: "Sí, funcionamos así, pero no nos habíamos dado
cuenta, nunca lo habíamos hablado". Dicho de otro
modo, estas reglas pertenecen al mundo de lo 
sobreentendido, se dan por aceptadas: no gastar todo
el dinero del salario mensual para uso personal, en
Navidad se supone que hay que ir a casa de los 
suegros...

· SECRETAS. Son reglas implícitas que parecen
ocultas, enterradas por el paso del tiempo, 
habitualmente sobre temas sin resolver o delica-
dos; son, de alguna manera, como viejas minas de
una antigua guerra (si se pisa en el sitio inadecua-
do pueden estallar): un suicidio familiar, un emba-
razo prematrimonial, una historia de infidelidad
en la pareja, la presencia de relaciones incestuo-
sas...

El propósito de una familia es proveer de un 
contexto que apoye los logros necesarios para todos
sus miembros individuales. Este propósito va 
encaminado sobre todo a la protección y supervi-
vencia de cada uno de ellos y de la familia como tal,
y a la adaptación al sistema social donde se 
mueve y la transmisión del mapa de creencias 
particulares de cada familia.

Así vemos que toda familia presenta un grado de
cohesión que le permite mantenerse unida y gene-
rar un sentimiento de pertenencia grupal. Tiene,
además, una capacidad de adaptación a sistemas
sociales más amplios que proveen a sus miembros
de socialización y facilita la diferenciación indivi-
dual. Por último, la familia trasmite no sólo una
herencia genética, sino también todo un puzzle
comunicacional y de creencias, una papilla informa-
tiva.

La estructura de la familia es un conjunto de 

pautas funcionales que organizan la manera en que
se relacionan los miembros de la misma.
Intercambios comunicacionales repetitivos forman
pautas, reglas sobre cuándo, cómo y con quién
relacionarse, y estas reglas organizan equilibrada-
mente el sistema.

Hemos visto cómo la perspectiva sistémica de la
familia nos aporta una serie de conceptos 
relacionados con la estructura familiar: límites, 
jerarquía, subsistemas... Analicemos más a fondo
estos términos.

Jerarquía
Es el resultado de la administración del poder

entre los distintos miembros. Todo sistema requiere
que exista una jerarquía, una distribución del poder.
Para valorar la jerarquía en una familia hay que
observar quién ostenta el mando, quién ejerce con-
trol sobre quién, el nivel de competencia individual
y de dependencia de cada uno de los miembros
familiares.

Habitualmente en una familia se establece una
jerarquía de poder entre los padres y los hijos; 
también entre los hermanos. Un hijo puede mos-
trarse muy sumiso con su madre y luego asumir el
rol de padre con su hermano menor e indicarle con
ello lo que debe hacer en cualquier situación.

Para la funcionalidad familiar es necesaria una 
jerarquía clara y unívoca, independientemente de que
varíe su distribución en el transcurso del ciclo vital. Los
terapeutas familiares mencionan el fenómeno de la
"incongruencia jerárquica" como base de muchos pro-
blemas psicopatológicos, sobre todo, en la adolescen-
cia.

Encontramos esto en situaciones como la del
hijo que ejerce una función parental y desplaza
al padre; o en el hijo o la hija confidente de los
problemas conyugales de uno de los padres.
También la alteración de la jerarquía dentro del
grupo de los hermanos puede traer problemas,
como cuando se salta al primogénito en algún
privilegio y se le señala así como no competen-
te.

LA ESTRUCTURA FAMILIAR
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Límites
Los límites o fronteras tienen una gran importancia

para el funcionamiento familiar. Vienen definidos por
las reglas que rigen los subsistemas y aclaran quiénes
participan y de qué manera.

Para hacer una valoración de los límites de un 
sistema familiar observaremos:

· El manejo de la distancia y el territorio tanto 
físico como afectivo de cada uno de los miembros.

· El nivel de intimidad y la diferenciación individual
del resto del grupo.

· El nivel de relación y comunicación con otros 
sistemas sociales.

Una madre pone el límite de lo parental al hacer
ver al hermano mayor que él no es el padre de su her-
mano para decirle cómo debe actuar. Este límite
generacional es básico para el funcionamiento de la
familia y es una representación simbólica del tabú del
incesto.

Una invasión del sistema conyugal por parte de un
hijo, señal de un límite débil o difuso, supone el hecho
de que éste entre en el dormitorio de los padres en
cualquier momento y circunstancia sin solicitar permiso.

Los límites facilitan que haya diferenciación entre
los subsistemas y establecen el grado de intimidad 
personal de cada uno de los miembros familiares. El
espectro de los límites es, más o menos, el que 
aparece en la Figura 2.

Figura 2

Figura 3
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Límites y jerarquía son construcciones teóricas que
nos permiten valorar tanto la cohesión como la 
adaptabilidad de cualquier familia y extraer una 
tipología familiar como podemos ver en el Modelo
Circunflejo de Olson (Figura 3).

Cualquier familia puede incluirse en algún 
cuadrante del modelo. Valora la cohesión o grado de
vínculo afectivo: los extremos son la familia aglutina-
da y la familia desligada. Evalúa también la adaptabi-
lidad o capacidad de cambio y adaptación al contex-
to social y a las exigencias del ciclo vital: los extremos
varían de la rigidez al caos.

· FAMILIA AGLUTINADA es la que se encierra en sí
misma, desconectada del exterior, con límites difusos
entre sus miembros, fijando su atención y los 
intercambios comunicativos casi exclusivamente
entre ellos. Su lema podría ser el de "familia unida
jamás será vencida" llevado a sus últimas conse-
cuencias, lo que la conduce a perder recursos y
capacidad de reacción ante situaciones de estrés
(Figura 4).

· FAMILIA DESLIGADA es la familia de puertas cerra-
das entre sus miembros. Suele desarrollar límites rígi-
dos y la comunicación se hace extremadamente difícil.
Cada miembro va por libre, cada uno a lo suyo, con
excesiva autonomía, de modo que sólo una 
catástrofe, o incluso ni eso, puede hacer reaccionar a
la familia como grupo.

Todas las familias tienen algún aspecto aglutinado
o rígido en sus esquemas y relaciones, algo que pue-
den variar a lo largo del ciclo vital. Se ha observado,
por ejemplo, que las familias acrecientan su aglutina-
miento ante una situación de crisis. Lo importante será
la flexibilidad de las reglas familiares y su desenvolvi-
miento ante los problemas que se presenten.

El interjuego de límites y jerarquía en la historia
familiar dará lugar al establecimiento de alianzas,
coaliciones y triángulos.

· ALIANZA. Es la proximidad afectiva entre dos
miembros de una familia. Las alianzas son 
frecuentes, incluso necesarias, en la familia. Suelen
ser cambiantes, forzadas por los acontecimientos del 
ciclo vital, es decir, funcionales. 

Los problemas pueden aparecer cuando 
se vuelven rígidas y sirven de refuerzo y manteni-
miento a secuencias sintomáticas: cuando un conflic-
to entre los padres queda desviado, oculto en la aten-

ción de un hijo problemático (desviación del conflicto)
o en el ataque (asignación de chivo expiatorio).

· COALICIÓN. Es un triángulo de dos contra uno.
Este tipo de estructura genera per se suficiente estrés
familiar. Hay un tipo especial con el que se 
correlaciona mayor patología: la coalición intergene-
racional (abuela coaligada con nieta contra la madre,
por ejemplo) (Figura 6).

Subsistemas 
Subsistema conyugal

Se forma en el momento en que dos adultos
deciden unirse con ese propósito. Requiere que se esta-
blezcan reglas propias y consigan fijar bien los límites.

Cada compañero trae un conjunto de valores y 
expectativas, trae su propio mapa de la realidad, 
compuesto de costumbres, pequeños rituales y reglas,
creencias, la mayor parte aportados por la propia
familia de origen.

Figura 4 y 5

Figura 6
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La pareja ha de desarrollar PAUTAS de acomo-
dación y establecer REGLAS de funcionamiento
(desde quién hace la compra hasta cómo se admi-
nistra la economía). Estas reglas pueden ser verba-
lizadas y consensuadas (explícitas) y también pue-
den establecerse inconscientemente de forma pau-
latina por sí mismas (implícitas). Cada cónyuge per-
derá individualidad y ganará, a cambio, pertenen-
cia.

Una de las tareas más importantes es la fijación de
límites para su propia protección y satisfacción como
pareja. Unos límites mal fijados sobre el resto del
mundo extrafamiliar (amigos, parientes políticos,
familia de origen...) pueden ocasionar conflictos y
acarrear patología.

El subsistema conyugal es importante para el 
desarrollo afectivo de los hijos. Los hijos aprenden a
expresar afecto, hostilidad, y entre comida y comida
se les van transmitiendo los valores, creencias y
expectativas paternas.

Hay situaciones patológicas en las que un hijo se
puede convertir en chivo expiatorio o pasar a 
ser aliado de un cónyuge contra el otro: una
paciente con crisis de ansiedad, cada vez que se 
iniciaba una disputa entre los padres intervenía 
siempre atacando al padre en defensa de la madre, lo
que permitía a ésta la retirada; cuando la tensión
padre-hija llegaba a cierto punto se desencadenaba
una crisis en la paciente que terminaba con la 
disputa paterna al unirse ambos cónyuges para la
atención de la hija.
Subsistema parental

Su función es la crianza y educación de los hijos.
Cuando en un sistema conyugal aparece un hijo se
deben diferenciar las funciones para desempeñar las
tareas de socialización del hijo.

Se deben trazar límites que faciliten el acceso 
al hijo a ambos padres, pero que impidan, a la 
vez, su intromisión en las relaciones conyugales. 
En este periodo de fijación de límites al hijo, éste
aprende lo que le está permitido y lo que no; no 
fijarlos, o que resulten contradictorios, producirá 
confusión e inseguridad al niño. Es la coherencia y

la predecible conducta de los padres lo que hace que
el niño se sienta seguro y confiado: una de las 
actitudes parentales más nocivas es que ante 
una misma travesura del niño unas veces se consien-
te y otras se reprime; esta confusión primaria sobre 
lo que es lícito y lo que no lo es suele estar en la 
base de futuras conductas asociales.

El subsistema parental puede tener una 
composición variable. Puede incluir a otros parientes
(un tío, una abuela...) y puede excluir a alguno de los
padres; o bien un hijo puede cumplir una función
parental.

Si bien los adultos tienen el deber de socializar 
y proteger a los hijos, tienen también sus derechos. 
El principal es el de que la autoridad está de su 
parte y habrán de ejercerla a la hora de tomar deci-
siones respecto a la evolución de la familia como tal.
Todo dependerá de cómo ejerzan esa autoridad.
Subsistema fraterno

Los hermanos son el primer grupo humano
donde los niños aprenden a tratar con sus iguales,
sus pares. Negociación, competición, colaboración
en las relaciones normales, son aspectos que se
aprenden en el subsistema fraterno. Los mecanis-
mos relacionales básicos son la imitación (forma
primitiva de empatía, que facilita la comprensión
del otro) y la rivalidad (ayuda a la propia diferen-
ciación). Al iniciar su contacto con el mundo extra-
familiar actúan según las pautas aprendidas del
mundo fraterno; luego, poco a poco, irán incorpo-
rando pautas nuevas y alternativas.

Los niños sin hermanos, los hijos únicos, suelen
desarrollar pautas tempranas de adaptación al
mundo adulto, lo que da lugar a un desarrollo precoz
en su socialización; pero, a la vez, puede originar difi-
cultades de autonomía en el futuro.

El orden dentro de la fratria también puede ser
importante. Los primogénitos tienden a considerarse
más especiales, mostrarse más responsables y sen-
tirse obligados a seguir la tradición familiar; por el
contrario, los hijos menores tienden a ser más irres-
ponsables y a retrasarse en su maduración psicoló-
gica.
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La noción de ciclo vital familiar proviene de la
sociología, pero rápidamente fue adoptada por 
psicólogos sociales y terapeutas familiares.

El ciclo vital intenta dar una perspectiva temporal,
diacrónica al análisis de una familia; a semejanza del
ciclo vital individual, señala que una familia 
evoluciona y cambia en respuesta a diversos contextos
biológicos y sociales.

Es, por tanto, un concepto dinámico y centrado en
la familia como unidad o sistema, y no la simple suma
de las historias individuales de los miembros que la
componen.

La idea primordial es que el ciclo vital está 
constituido por etapas y por periodos de transición, en
los que se exige de la familia cambios que afectan a
su sentido de identidad, a su cohesión, y que la 
obligan a incorporar nuevos roles sociales y emocio-
nales; en suma, cada transición precisa que la 
familia realice determinadas tareas evolutivas. Se 
considera que en estas fases de transición aumenta 
el estrés, que éste puede obstaculizar el desarrollo
normal del ciclo y amplificar la respuesta desadaptati-
va, lo que es un caldo de cultivo para problemas 
psicosciales.

De esta manera, en cada etapa del ciclo la
familia ha de incorporar nuevas tareas que facili-
ten la transición y afrontar riesgos potenciales
específicos.

Diversos autores han establecido las etapas del
ciclo vital, similares en la mayoría de los 
casos (Figura 7).

El adulto joven no emancipado o 
el periodo de galanteo

Hay un periodo más o menos largo en el que
un adulto joven establece unas relaciones socia-
les estables, su status dentro de su grupo, en el
que decide la elección de un/a compañero/a.

La tarea básica en esta fase es conseguir una
adecuada diferenciación de la familia de origen,
lo que le llevará a establecer una nueva relación

con los padres basada más en la cooperación
que en la dependencia. Otra tarea importante es
conseguir una red social suficiente en la que
desarrollar las relaciones afectivas y de amistad
con sus pares. Por último, en este periodo se
toman decisiones importantes respecto al futuro
profesional.

Entre los riesgos de esta fase se encuentran las 
dificultades para una independencia económica,
evidentes en nuestra época, bien por el paro o por 
trabajos escasamente remunerados, que prolongan
en exceso la permanencia en el hogar de estos
adultos; con ello se mantienen ciertas pautas de
relación más propias de la adolescencia. El paso del
tiempo puede dañar la autoestima de estas perso-
nas y terminar dando origen a un episodio depresi-
vo.

Otro riesgo proviene de las primeras relaciones
afectivas serias y de las posibles frustraciones que se
suceden. Lo que puede contemplarse como un hecho
normal de la vida, en algunos casos puede conducir a
un aumento del apego familiar, a recogerse en 
casa, y como consecuencia a un progresivo 
aislamiento social.

La formación de la pareja
Una vez elegida pareja y formado el sistema

conyugal, comienza un periodo de adaptación y de
creación de normas y pautas de relación entre
ambos.

EL CICLO VITAL

Figura 7



N º 6 1 -  F E B R E R O 2 0 0 4 -  P Á G 8 4 - 9 4 I n d i v i d u o  y  f a m i l i a  ( I )

HH AA BB II LL II DD AA DD EE SS   EE NN   SS AA LL UU DD   MM EE NN TT AA LL   

En este periodo de acomodación mutua, de 
acoplamiento, la negociación de las reglas de juego
va desde quién hace el desayuno, a cómo se maneja
la economía doméstica, o en qué y con quién se
invierte el tiempo libre.

Cuando dos personas inician un proyecto de vida
en común, traen cada uno un bagaje cultural, una
serie de pautas, de creencias que provienen de su 
propia familia. Estos primeros compases exigirán 
flexibilidad en el toma y daca por parte de cada uno
de los dos y una adecuada comunicación. Como decía
M. Siota "el matrimonio es aprender a vivir en desa-
cuerdo". Posturas rígidas y encasilladas en los 
clásicos roles sexuales, traerán, sin duda, problemas
de relación.

Otra tarea evolutiva de esta fase es conseguir una
diferenciación con las familias de origen, marcar un
territorio propio; como dice el refrán "el casado, casa
quiere". Esta tarea no es fácil en sus inicios, ya que
suele ser frecuente un aumento de los contactos con
las familias de origen al comienzo de la andadura
marital (comidas, fines de semana, Navidades, 
celebraciones...). Inevitablemente, pueden verse 
atrapados en el intento de convertirles en una rama
de la propia familia y no conseguir la tarea: convertir-
se en una nueva familia.

En este periodo pueden surgir disputas por la
imposición de las pautas de una u otra familia; ambos
empezarán a dirigir, quizás por primera vez, una mira-
da crítica a la propia familia.

Otro riesgo de esta fase es considerar la relación
de pareja como la tierra promisoria de todo bien,
como la fuente absoluta y dispensadora de soluciones
a todas las necesidades. Este tipo de actitudes 
conlleva el cambio y hasta el abandono de las 
relaciones con los amigos y de otras fuentes de 
gratificación, lo que crea una excesiva dependencia
mutua que con el tiempo puede volverse en contra de
la pareja.

La actividad sexual es una de las áreas princi-
pales y con capacidad estructurante en toda rela-
ción de pareja. La insatisfacción sexual, cuando
aparece, no suele venir sola y es, más bien, expre-

sión de conflictos a otro nivel; o puede utilizarse
como campo de batalla, como medida de presión
o como intento de solución de desacuerdos en
otras áreas.

El nacimiento de los hijos: 
la familia con hijos pequeños

El nacimiento del primer hijo obliga a un reajuste:
han de incorporarse los nuevos roles parentales de
protección, cuidados y educación del nuevo miembro,
pero, a la vez, seguir manteniendo el funcionamiento
como pareja. Esta tarea no resulta fácil: de la díada de
la pareja hemos pasado a un triángulo padre-madre-
hijo, siempre más inestable. Un hijo puede estabilizar
a una familia, pero también atraparla.

Para algunas madres puede suponer un incre-
mento notable de un sentimiento de frustración ya
presente y ahora atribuido al nuevo miembro fami-
liar; también puede suponer el inicio de su carrera
como ama de casa y el abandono de otras aspira-
ciones.

El padre, por otro lado, puede utilizar la 
justificación del encuentro madre-hijo para iniciar el 
alejamiento y la inhibición en su rol paterno por celos
del hijo, por pérdida de protagonismo o por una
sobreimplicación de la madre en sus tareas 
cuidadoras; en todos los casos se producirá un 
deterioro notable de la relación conyugal.

Ésta es una fase donde también se produce un
aumento de la actividad y los contactos con las 
familias políticas. Nuevamente hay que negociar para
evitar que las sabias intervenciones de los abuelos no
terminen convirtiéndose en permanentes descalifica-
ciones a los nuevos padres.

Los problemas más peligrosos surgen cuando las
diferencias o dificultades de la pareja se desplazan
hacia el hijo y éste se convierte tanto en infantería
como en escudo de un cónyuge contra el otro. Por eso,
se comenta que los hijos son un buen 
barómetro de la tensión familiar; la mayoría de los 
problemas conductuales de la infancia son el 
contenido manifiesto de un problema latente: una dis-
función de la pareja.
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Tampoco hay que olvidar que, en muchas 
ocasiones, los supuestos niños problema no son tales:
son llevados a consulta por padres excesivamente
celosos de la normalidad o con expectativas elevadas
y equivocadas respecto a sus hijos; o sencillamente
ocurre que existen fuertes divergencias entre los
padres sobre cómo educar.

El nombre que se da al nuevo vástago también
puede tener su importancia. Tener el mismo que
uno de los padres puede actuar como una especie
de profecía autocumplidora, en el sentido de pro-
ducir una identificación excesiva del niño con el
padre de idéntico nombre, o el efecto contrario. Es
más saludable que el niño tenga un nombre pro-
pio.

Cuando se inicia la escolaridad se produce un
nuevo cambio con el que han de tener lugar nuevos
ajustes: puede ocurrir que se inicien los primeros 
pulsos intergeneracionales o puede aparecer una
angustia de separación al inicio de la escolarización y
alguno de los padres ceder y dejar el niño en casa.
Ello traerá conflictos en el triángulo padre-madre-hijo
y entorpecerá la evolución del niño al distanciarse de
sus iguales.

La familia con hijos adolescentes
La adolescencia es una etapa indefinida en el

tiempo y en sus características. Se podría decir que
comienza cuando los hijos dejan de sentirse niños y
termina cuando éstos consiguen autonomía (econó-
mica, laboral, afectiva...).

En la adolescencia se trata de desarrollar una 
identidad y de conseguir una diferenciación de los
padres. Es una etapa de cambios múltiples y radica-
les. Muchas culturas, conociendo la importancia de
esta etapa clave del ciclo vital individual, establecie-
ron ritos de paso que facilitaran el tránsito a la adul-
tez. Los cambios culturales rápidos de nuestra época
han ido eliminando algunos de estos ritos, que han
sido sustituidos por otros: la mili, el acceso a la
Universidad, el primer puesto de trabajo, la primera
relación sexual; incluso, en determinadas subculturas,
el inicio en el consumo de drogas.

La adolescencia es un periodo contradictorio
entre la aún dependencia y lo que se espera del
adolescente: que sea autónomo. Suele ser una
etapa donde aumentan los desacuerdos y las fric-
ciones entre las dos generaciones: padres e hijos.
Todas ellas se podrían reducir a dos pares de
opuestos:

· Rigidez - Tolerancia (padres)
· Dependencia - Autonomía (hijos)
En este periodo los adolescentes aprenden otro

tipo de pautas de conducta, de subcultura, que
muchas veces consideran mejor que lo de casa y que
les distancia del mundo de los padres, con el que
entran en colisión.

En líneas generales, este periodo exige de los
padres la renuncia a unas expectativas respecto de los
hijos, así como aprender a soltar poder; de los hijos, la
renuncia a cambiar a los padres. Exige mucha 
flexibilidad y una continua renegociación: es una
etapa donde los hijos empiezan a educar a los
padres.

Es una fase importante en el desarrollo del
futuro adulto, en la que suele aparecer buena
parte de importantes problemas psicopatoló-
gicos: drogadicción, trastornos de la conducta
alimentaria, rupturas psicóticas... Desde una
perspectiva familiar, estos problemas se leen
relacionados con dos binomios: identidad-indi-
ferenciación y autonomía-dependencia.

La emancipación de los hijos o
el destete de los padres

Éste es, junto al precedente, el otro gran periodo
crítico del ciclo vital. La separación entre padres e
hijos puede desatar estrés suficiente como para 
generar cualquier tipo de patología.

Esta fase exige una profunda reorganización
del subsistema parental. Los padres han de ser
capaces de aceptar la ruptura de este segundo
cordón umbilical e iniciar una relación de adul-
to a adulto con los hijos. Además, han de admi-
tir gente de afuera: los yernos, nueras y familias
políticas.
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Finalmente, es frecuente que esta fase coincida
con el afrontamiento de la enfermedad y la muerte de
la generación precedente, los abuelos, y tener que
dedicar tiempo a sus cuidados.

Varias crisis pueden darse en este periodo:
· Una pareja cuyo único lazo de unión ha sido la

crianza de los hijos puede no tolerar una separación.
Una patología que aparezca en el hijo puede ser una
buena razón para permanecer unidos. Se podría decir
que la infelicidad conyugal puede ser una importante
barrera para la emancipación de los hijos.

· Otras veces puede aparecer el todavía frecuen-
te síndrome del nido vacío. Se llama así a la depre-
sión de una madre que se queda sin función que
cumplir. Una mujer que no ha desarrollado más
áreas personales que las de ser madre, en el
momento en que los hijos dejan el hogar mirará a
su alrededor y se encontrará sola, sin funciones ni
expectativas. El marido, alejado después de tantos
años y ocupado siempre en el trabajo y en sus acti-
vidades de ocio, se sentirá molesto y presionado si
ella intenta un acercamiento. Buscar una actividad
fuera de casa puede resultarle imposible. La depre-
sión puede convertirse en la única salida o buscar
acomodo a su actividad cuidadora, ahora en los
padres, los suegros o en los futuros nietos.

· Otro tipo de crisis es la llamada de la edad media
de la vida. Viene a ocurrir cuando se toma conciencia
del tiempo, de que ya se ha pasado el cenit, que cada
vez queda menos para cumplir objetivos y que quizá
haya que renunciar a viejos sueños. La frustración, la
sensación de fracaso, la necesidad de replantearse
expectativas, la conciencia de la propia imperfección,
la idea de la propia muerte, un cúmulo de 
circunstancias que hacen que el estrés y la ansiedad,
la desesperanza y la depresión abunden sobremane-
ra en esta fase del ciclo vital.

Las últimas etapas de la familia: 
la jubilación y la vejez

Saber envejecer quizás sea una de las tareas más
difíciles que toca realizar a una persona en su periplo
vital. En este periodo final del ciclo vital de la familia,

la tarea fundamental es saber entregar el testigo a la
siguiente generación y, por otra parte, mantener el
propio funcionamiento y autonomía, a pesar del 
declive físico y de la inactividad laboral. Dado que,
como todas las fases, se trata de una etapa ineludible,
lo mejor sería preverla y buscar alternativas para que
el júbilo no se convierta en pesadumbre.

Psicológicamente, en esta etapa se produce un
aumento de la atención hacia la propia persona,
necesario por otra parte y etiquetado por los demás
como producto del "egoísmo de los mayores".

En la pareja suele producirse una tendencia a una
mayor dependencia: los matrimonios se vuelven más
cerrados y puede comenzar una etapa de armonía
fructífera o, por el contrario, un desencuentro total
que desemboque en divorcio (no infrecuente en esta
etapa). También en este periodo un cónyuge puede
convertirse en enfermero del otro, cuidarle, 
"ocuparse" de él, oferta que generará más demanda
patológica.

Algunos pueden no saber envejecer y hacerlo 
pataleando o sentarse a esperar la muerte mientras
los demás han de atenderles. Si la vida no fue lo que
esperaban, si mantienen cuentas pendientes, puede
ser una etapa de enorme sufrimiento tanto para el
anciano como para su familia.

Los cambios culturales modernos han modifica-
do el rol de las personas mayores. Ya no está de
moda la persona con experiencia, la perspectiva
histórica; la juventud y la inmediatez son lo que
priva.

La estructura familiar también ha cambiado.
Antes las familias eran amplias, abarcaban varias
generaciones y los abuelos solían ser fuente de con-
sejo y punto equilibrador del sistema familiar; ahora,
en la nueva familia nuclear no tiene cabida el viejo.
Considerado muchas veces un estorbo, es visto, en
términos de la teoría de la información, más como
generador de ruido que de mensaje.

En suma, ésta es una etapa de recapitulación. Si la
vida ha resultado satisfactoria, bien; si no, toda la
frustración acumulada y la vivencia de fracaso pueden
salir a la luz, con los problemas consiguientes.
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